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Nota introductoria


Excepcionalmente la Cultura —con mayúscula de mundial— consagra con una nueva palabra, común en el léxico de todas las lenguas pa trimoniales, la feliz creación con ceptual de un individuo. Socrático, pitagórico, platónico, tomista, maquiavélico, cartesiano, kantiano, mar xista, etc., son buenos ejemplos. Le cabe el honor al florentino Niccolò di Bernardo dei Machiavelli el haber inaugurado la serie de tratados modernos dedicados a la formación del príncipe en el sentido general de gobernante. Es precisamente, la creencia de que a gobernar se aprende, la razón por la que Maquiavelo —con su breve tratado—se convirtió en un revolucionario. En El príncipe se enuncia lisa y llanamente la caducidad del principio cristiano de rex gratia Dei.


El príncipe fue escrito por Niccolò Machiavelli entre julio y diciembre de 1513 en la villa llamada el Albergaccio, de San Andrea, en Percussina, cerca de San Casiano en el valle del Pesa, donde Maquiavelo se había retirado después de la caída de la República de Florencia y el regreso de los Médicis. En 1512, tras la retirada de los franceses de Italia, se restauró de hecho el poder de los Médicis en Florencia y Maquiavelo, que era un funcionario de la república desde hacía catorce años, fue primero despedido y luego acusado de tomar parte en una conspiración contra la poderosa familia. De resultas de estas acusaciones fue detenido y confinado en el Albergaccio. A pesar de sus reiterados intentos y de su des bordada pasión por la política, nunca más en el resto de su vida, pudo ocupar ningún cargo público. Esta forzada inactividad nunca fue aceptada de buen grado por Maquiavelo y, como no pudo actuar directamente sobre la realidad social y política de su país, se dedicó a redactar obras de historia y tratados políticos para poder influir en los hom bres más poderosos de su tiempo.


La redacción de El príncipe la inició cuando circulaban rumores sobre las intenciones que tenía el papa León X de crear un estado para los nietos de Giuliano y Lorenzo de Médicis. Para contrarrestar estos rumores se dispuso a escribir los Discursos sobre la primera década de Tito Livio y a redactar un breve tratado en el que volcar sus experiencias políticas. Al frente del tratado, no antes de 1516, in cluyó una dedicatoria a Lorenzo de Médicis con la esperan za de regresar a Florencia y así conseguir cierto pro ta gonismo en la vida pública florentina o italiana. Nada de ello fue posible.


La obra se publicó póstumamente en 1532, distribuida en veintiséis capítulos muy trabados entre sí. Su estructura está muy bien trazada y permite, con toda facilidad, identificar el tema que se desarrolla a lo largo de varios capítulos y las relaciones que se establecen entre los distintos bloques temáticos.


Arranca con una somera clasificación de los distintos tipos de principados que pueden existir y los analiza en los diez capítulos siguientes: principados por herencia y principados nuevos, con o sin nuevos territorios anejados. De es pecial interés son las reflexiones de los capítulos VI-X en los que trata de los nuevos principados conseguidos por las armas —propias o ajenas—, por la violencia delictiva, por el favor del pueblo, y de qué modo pueden ser mantenidos. En estos cinco capítulos expone la idea de que, solo desde la creación de un nuevo principado, podrá Italia escaparse de su miserable condición de país a merced de los poderes ex tranjeros.


En el undécimo capítulo se trata exclusivamente de la «rareza» de los estados eclesiásticos: los príncipes de la Iglesia tienen estados y no los defienden, y tienen súbditos y no los gobiernan. Pero desde Alejandro VI el poder temporal de los pontífices va a ser definitorio en toda Italia.


En el bloque formado por los capítulos XII y XIII se tratan los problemas de los ejércitos, de los mercenarios y de la necesidad que tiene el príncipe de unas milicias que le garanticen el poder en su principado.


Del XV al XXIII se ocupa de la figura del príncipe y de las virtudes que ha de poseer. En estas páginas desarrolla su famosa teoría de que las virtudes obligatorias para un príncipe son las exclusivamente necesarias para mantener el estado, sin tener en cuenta las tradicionales consideraciones y normas éticas. Maquiavelo era consciente de la novedad de su argumentos y los presenta con la única intención de atenerse a la realidad de los hechos. Rebate las tesis de los historiadores y filósofos anteriores por considerar que hablan y escriben sobre repúblicas y principados que realmente no existen.


Para que un príncipe gobierne con posibilidades de éxito ha de ser práctico: es mejor que sea ahorrador que liberal, que no disipe las riquezas del estado y se vea obligado a gravar con impuestos fuertes a sus súbditos; es preferible que sea cruel que piadoso, que sea temido que amado, pero no respetado; es mejor que no mantenga la palabra dada si no fuera conveniente; en sus actividades de gobierno el príncipe debe guiarse solo por el fin.


En los tres últimos capítulos trata de la situación en Italia y de las causas por las que los príncipes italianos han perdido sus estados, la influencia de la «buena» fortuna y las recomendaciones para que un italiano libere su país. Este capítulo final es una exhortación a la sublevación contra los poderes españoles y franceses que dominaban la península italiana en tiempos de Maquiavelo. Estos párrafos finales tienen una carga emocional que los diferencia grande mente del tono de rigor lógico y análisis crítico que impera en todo lo anterior.


El elemento más llamativo de El príncipe, y el que más se discutió, es sin duda, la defensa de una efectiva separación entre la esfera política y la esfera de la moralidad. Los actos de gobierno de un príncipe deben regirse solo por presupuestos políticos y dejar a un lado la moral y la religión. Solo desde la perspectiva de la utilidad puede ser juzgada la tra yectoria de un jefe de estado.


Maquiavelo, hijo del siglo XVI italiano, con sus luchas de facciones en beligerancia perpetua, se aplicó en buscar y formular un modo novedoso de enfrentarse a la natural maldad humana y a su inmutabilidad. Puede que la masa del pueblo solo sea vista como una mole amorfa sobre la que actuar y que el hombre, como individuo, no aparezca como sujeto de derechos. En realidad, y hay que remarcarlo, El príncipe fue concebido y escrito como una guía para los dirigentes italianos del XVI para que tuvieran una vía de solución a las seculares luchas intestinas que los tenían condenados a sufrir el poder extranjero.


La traducción de Alberto Lista


El texto que publicamos, debidamente ac tualizado en su ortografía, apareció impreso en Madrid, en 1821, «En la Imprenta de D. León Amarita, Carrera de san Francisco, número 1» con el título de El príncipe de Nicolás Maquiavelo, tra ducido del toscano al español y sin referencia directa del autor de la traducción.


En la página XVIII del prólogo de dicha edición se incluye una nota en la que se puede leer:




Al que hubiere leído el número 20 del Censor, periódico político y literario de esta capital, no será necesario advertirle que esta es la traduccion castellana anunciada en él, la cual se ha corregido en diferentes épocas, aunque no se había pen sado en imprimirla, sirviéndose principalmente el traductor de 1a última version francesa, que sin disputa es la mejor, aunque algo difusa y poco literal, impresa en París con co mentarios supuestos o ciertos de Bonaparte en el año de 1816. De esta última versión se han tomado muchas de las notas que ilustran el texto del autor en la castellana.





En estas cuantas líneas se da noticia velada del responsable de la traducción, del texto que se utiliza de referente y del origen de la notas que acompañaban la traducción. En resumen, se adivina que es Alberto Lista, editor y director de El Censor, quien ha traducido desde la versión francesa, tenida en aquel momento por la más completa de las traducciones que circulaban por Europa. [Véase la nota de las pág. 157-158].


En la página 111 del número 20 de El Censor se anuncia —con toda suerte de precauciones— la próxima publicación de El Príncipe de Maquiavelo sin poder concretar la fecha («está todavía tan reciente y delicado el uso de la libertad de imprenta») y poniendo de relieve lo que de adelanto es el «poderla anunciar impunemente»:




Alguno tiene hecha de esta obra difícil y obscura una traducción del toscano al español, que le ha costado tanto mayor trabajo, cuanto que quiso aprovecharse de los retazos de la misma que encontraba traducidos literalmente en las de los escritores clásicos españoles; pero como nos espanta tanto el nombre de Nicolas Maquiavelo, cui nullum par elogium, según se contiene en el epitafio que le mandó poner el gran duque Pedro Leopoldo, y por otra parte está todavía tan reciente y delicado el uso de la libertad de imprenta, no nos atrevemos a fijar la época en que se dará a luz. No es tan poco lo que llevamos ya ga nado con poderla anunciar impunemente, confesando sin reparo un delito tan enorme y escandaloso.





El número aludido de El Censor, periódico político y literario, publicación editada por Alberto Lista, Sebastián de Mi ñano y Gómez Hermosilla, es de 16 de diciembre de 1820. Estamos en el primer año del Trienio Liberal inaugurado con el levantamiento de Rafael de Riego en Las Cabezas de San Juan (enero de 1820). No son de extrañar las precauciones que se toma el anónimo traductor. No obstante, un año más tarde, en la imprenta de León Amarita, aparece la anunciada tra ducción de El Príncipe, sin nombre en su frontis pero con la clarificadora nota para sus avisados lectores. Desde su aparición en italiano en 1532, y desde su inclusión en el In dex librorum prohibitorum(1559), el texto doctrinal que más co mentarios, descalificaciones y censuras habría de su frir en la Edad Moderna no estaba al alcance del lector general de Es paña. Las siguientes traducciones —tan anónimas como esta de 1821— aparecen en 1842 (traducida por B.), 1854 y 1872 (sin traductor reconocido) hasta las ya reconocidas de 1887, de Antonio Zo ra ya, y la de 1924, de José Sánchez Rojas.














Cronología


1469 Nicolás Ma quiavelo nace el 3 de mayo en el seno de una antigua familia toscana.


El Estado florentino es una república, donde los Médicis, de hecho, ejercen la soberanía.


1469-1470 A la muerte de Pedro de Médicis, lo suceden sus hijos Lorenzo y Julián.


1478 (Abril) En Florencia: conjuración de los Pazzi contra Lorenzo y Julián, que es asesinado.


1492 (Abril) Muere Lorenzo de Médicis, llamado el Magnifico. Lo sucede su hijo Pedro II.


1494 Expedición de Carlos VIII de Francia a Italia. Pisa se sacude el yugo de Florencia. Los Médicis son expulsados de la ciudad. Se proclama la República. Savonarola es omnipotente en Florencia.


1497 Excomunión de Savonarola.


1498 Suplicio de Savonarola (19 de junio). A los 29 años, Maquiavelo ingresa en la cancillería florentina como secretario. Estará al servicio de los diez ma gistrados encargados de la guerra y de los asuntos extranjeros.


1499 (Marzo) Maquiavelo es enviado en misión diplomática ante el Se ñor de Piombino y, en el mes de julio, ante Catalina Sforza que tiene sitiada Pisa.


1500 Primera legación de Maquiavelo en Francia.


1502 Maquiavelo es enviado en comisión a Arezzo. Acompaña hasta Urbino, para negociar con César Borgia, a mon señor Soderini, obispo de Volterra y futuro cardenal, hermano de Soderini, que pronto será gonfalonero vitalicio.


Legación de Maquiavelo ante César Borgia en Imola en el mes de octubre.


Maquiavelo presencia la conjura de Sinigaglia.


1503 Legación de Maquiavelo en Roma, después de la muerte de el Papa Alejandro VI.


1504 Segunda Legación de Maquiavelo en Francia para hacer frente al poder español de Nápoles. Misión a Piombino.


Maquiavelo publica un poema de 500 versos: La primera decenal.


1505 Misión de Maquiavelo a Mantua. Misión ante el ejército florentino que sitia Pisa.


1506 Diversas misiones de Maquiavelo por el territorio de la República. Segunda legación de Maquiavelo ante el Papa Julio II, al que seguirá en su expedición guerrera.


1507 Maquiavelo es enviado a Piombino, a Siena y a Bolzano.


1509 Misión de Maquiavelo ante el ejército que sitia Pisa. Legación en Mantua, en Verona. Publica La segunda decenal.


1510 Tercera legación de Maquiavelo en Francia. Legación en Siena.


1511 Comisión de Maquiavelo ante Luciano Grimaldi en Mónaco. Cuarta legación de Maquiavelo en Francia.


Maquiavelo es comisionado para reclutar tropas en el territorio de la República.


1512 Misión de Maquiavelo en Pisa. Regreso de los Médicis a Florencia y destitución de Maquiavelo.


1513 Maquiavelo es apresado y liberado después de meses. Se exilia de Florencia y marcah a su casa de campo en San Casciano. Sostiene una activa correspondencia con su amigo Francisco Vettori.


Escribe De principatibus y trabaja al mismo tiempo en los Discursos sobre la primera década de Tito Livio.


1514 Gran actividad literaria.


1516 Ofrece a Lorenzo de Médicis, duque de Urbino, el tratado de El príncipe.


1518 Maquiavelo asiste regularmente a las reuniones literarias en los jardines del palacio Rucellai en Florencia. Lleva adelante su actividad literaria.


1519 Maquiavelo es encargado por el cardenal Julio de Médicis, futuro Clemente VII, de escribir la Historia de Florencia. Termina su libro El arte de la guerra.


1521 Misión confiada a Maquiavelo por el gobierno de los Médicis, ante el capítulo de los Hermanos Predicadores de Carpi.


1525 Delegación de Maquiavelo a Venecia.


1526 Numerosas misiones de Maquiavelo ante el ejército de la Liga.


1527 Saqueo de Roma por las tropas imperiales mandadas por Carlos III, duque de Borbón y Condestable de Francia.


Los Médicis son echados de Florencia. Maquiavelo en misión en Civita-Vecchia ante el almirante Doria. Regresa enfermo a Florencia.


Muere el 22 de junio, a los 58 años. Es inhumado en Santa Croce.


1532 Publicación de El príncipe, de Los discursos y de La historia de Florencia. Clemente VII había firmado un breve, el 23 de agosto de 1531, a favor del impresor pontificio Antonio Blado para que imprimiese las obras de Maquiavelo.
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